PROPUESTA DE INNOVACIÓN EN LA EXPERIENCIA DE PRÁCTICAS
El presente documento se crea con el objetivo de diseñar una propuesta educativa que, considerando las distintas ideas, estrategias y prácticas estudiadas durante el curso, puedan aplicarse para mejorar la experiencia educativa a la que nos enfrentamos durante el periodo de prácticas en el Máster de Políticas y Prácticas en Innovación Educativa de la UMA.
Mis prácticas se desarrollaron en el I.E.S. Vega de Mijas. Un centro de educación secundaria ubicado en un núcleo de población de clase media en pleno centro de la Costa del Sol. Durante esta experiencia tuve la oportunidad de conocer el trabajo de un profesor de Música, quien me tutorizó; varios profesores que impartían distintas asignaturas en la línea del bilingüismo; la coordinadora de proyectos de convivencia y dos profesores de ciclos formativos de Formación Profesional de la rama de Turismo.
Las debilidades detectadas y las experiencias de innovación educativas que podrían utilizarse para mejorar la práctica educativa son las siguientes:
Primera debilidad: La asignatura de Música en el currículo
La primera de las debilidades que percibí fue la falta de interés de muchos de los alumnos y alumnas de secundaria hacia la asignatura de Música. Mi reflexión es que quizá sea el propio sistema el que relega la materia a un plano secundario, y la comunidad educativa, de manera indirecta, transmite esa idea al alumnado (”Música no es tan importante como Matemáticas”). Considero que, en general, instituciones, profesores, padres y alumnos comparten esta creencia.
En este sentido ocurrió un episodio en los primeros días: Algunos alumnos de tercero de la E.S.O. tardaron en entrar a clase de Música entre 15 y 20 minutos. El profesor preguntó a los alumnos qué les había ocurrido, respondiendo éstos que la profesora de inglés les había puesto un examen y que decidió que los que aún no lo habían acabado podían utilizar más tiempo de la clase posterior “porque era Música”, lo que indignó a mi tutor.
En mi opinión, hay que considerar las asignaturas de contenido artístico, al menos, igual de fundamentales para lograr una educación integral del alumno. Precisamente las enseñanzas artísticas, en sus distintas disciplinas, son las que mejor consiguen ayudar desarrollar de manera plena el potencial de cada individuo. En este sentido las experiencias de Finlandia y Ross School podrían ser dos modelos inspiradores para hacer que las distintas disciplinas relacionadas con el arte tuvieran un papel más destacado en nuestro sistema educativo y fueran más respetadas a nivel académico por instituciones profesores, padres y alumnos. 
Por un lado en la experiencia de Finlandia las artes ocupan un lugar notable en el currículo y el aula de música es un espacio importante en cada centro educativo donde se cuida tanto la instalación como el equipamiento. 
Por su parte en Ross School la cultura en general se concibe como un elemento clave que explica y da sentido a las distintas épocas en la Historia de la Humanidad, que son la base de su currículum en espiral. Así se considera las artes como un elemento necesario en su filosofía de desarrollo personal holístico donde se cuida por igual cuerpo, mente y espíritu.
También, salvado la distancia de ser una experiencia de educación infantil, el modelo de Reggio Emilia podría ser un referente, ya que en este caso el arte ocupa un lugar privilegiado en el aprendizaje del niño.
Dentro de la misma idea de falta de interés hacia la Música, el profesorado podría centrase un poco más en los alumnos, conociendo sus intereses y motivaciones, dotándoles de más autonomía y proponiendo trabajos más colaborativos. En este sentido la experiencia de El Martinet podría servir como ejemplo. El alumno se convierte en el centro del proceso de enseñanza-aprendizaje, por lo que esos intereses y motivaciones se consideran el punto de partida para el diseño y ejecución de dicho proceso. 
En conexión con esta idea también podríamos considerar la experiencia de Singapur, donde también cada alumno es el centro del sistema educativo y donde se pretende que cada persona alcance su máximo potencial ayudándole a desarrollar sus aptitudes dentro del área que él elija.

Segunda debilidad: La falta de equidad en el centro
La segunda de las debilidades, muy criticada por mi tutor de prácticas, se refiere al agrupamiento de los alumnos en los cursos. El docente utilizó el término “segregación” para referirse a esta circunstancia. 
Los alumnos repetidores y los que presentan problemas de conducta se integran dentro del mismo grupo. Los profesores tienen asumido que esos estudiantes no progresarán de la misma manera que los demás y que el objetivo educativo principal es mantener mínimamente el orden en clase. Lo peor es que esos estudiantes asuman el rol que les ha impuesto el sistema y se sientan apartados. En este sentido las llamadas “profecías autocumplidas” pueden ser un elemento muy negativo a considerar.
Sin embargo, los alumnos más brillantes desde el punto de vista académico, se ubican en los grupos de bilingüismo. Es una manera de fomentar la competitividad clasificando a los alumnos según los resultados numéricos en los exámenes.
En mi opinión el centro no ofrece las mismas oportunidades a todos los estudiantes con este sistema. En realidad en una clase de la asignatura de Procesos y Experiencias de Innovación Educativa ya tratamos esta idea, surgiendo la propuesta de por qué se tenía que manipular artificialmente la estructura de los grupos y no permitir que dentro de la misma clase hubiera alumnos que recibieran las materias en español o en inglés desdoblando según su propia elección.
 Un buen ejemplo de modelo que fomenta la equidad puede ser el caso de Finlandia. En este sistema la autonomía del alumno en la elección de su propio plan de estudios y la flexibilidad de espacios y tiempos, sobre todo a partir de secundaria, permitirían salvar esta debilidad, Dando una oportunidad de integrarse y desarrollarse plenamente a los estudiantes que el propio modelo educativo ha relegado a un plano secundario.  Además, en el sistema finés cuando un alumno presenta dificultades, se reacciona inmediatamente para paliar las carencias con los medios oportunos. Aunque en este caso los medios, sobre todo humanos, presentan muchas limitaciones en nuestro actual sistema educativo.

Tercera debilidad: El acogimiento de los nuevos alumnos
Otra de las debilidades planteadas por mi tutor era el hecho de que a los alumnos de primero les costaba demasiado adaptarse a la dinámica del instituto. El cambio de etapa educativa y el cambio de centro suponen un reto para los estudiantes que comienzan la E.S.O., sin embargo, la distribución de aulas de la propia instalación estaba acentuando más el problema: en el módulo A se ubican segundo, tercero y cuarto de secundaria.; en el módulo B Bachillerato, los ciclos formativos de Informática y Turismo y primero de la E.S.O.. Los alumnos se sienten aún más pequeños y confundidos entre los estudiantes con los que comparten edificio. 
Una buena manera de mejorar la integración de los alumnos de primero, además de reubicarlos en el centro más cerca de los de segundo y tercero, podría ser la iniciativa implantada en el Colegio Nuestra Señora de Gracia donde los alumnos de los últimos cursos tutorizan y acompañan a los más pequeños. Particularmente me parece una de las mejores experiencias que he conocido entre las que he descubierto en el Máster. Los pequeños se sienten arropados por un alumno mayor y aprenden de ellos, se genera un ambiente más familiar dentro del instituto, pero, sobre todo, considero que el alumno tutor adquiere un importante bagaje de responsabilidad, paciencia, solidaridad y cariño hacia el tutorizado que, en determinadas edades como la adolescencia, suponen una valiosísima experiencia a nivel emocional y humano. 
En el caso del sistema educativo de Finlandia ya tiene en cuenta esta circunstancia y los alumnos, desde que comienzan la educación obligatoria a los siete años hasta que la acaban, realizan sus estudios en el mismo centro educativo.
Otra experiencia que podría ser inspiradora en este caso es la del colegio peruano Pukllasunchis donde la felicidad del individuo es el principal objetivo. En esta línea se podrían plantear actividades basadas en el juego que fomentaran el buen clima y el afecto entre todos los profesores y alumnos del centro. 

Cuarta debilidad: La comunicación entre profesores
La siguiente debilidad detectada, bastante generalizada entre los centros de secundaria, es la falta de comunicación y cooperación a nivel profesional de los profesores, incluso dentro de un mismo departamento. En el caso de mi tutor sí que realizaban contactos informales periódicos así como reuniones de área. El contacto permanente es más sencillo y fluido en Música que en el resto de departamentos puesto que sólo son dos docentes los que imparten la asignatura. 
Sin embargo en el resto de materias esto ocurre. En el caso de la profesora de Matemáticas de bilingüe que visité, detecté falta de motivación en el alumnado derivado de un excesivo conductismo a la hora de impartir la clase. Los estudiantes tenían una relación de ejercicios que corregían en la pizarra tradicional mientras la docente puntuaba en su libro de notas el desempeño, el proceso era demasiado largo y tedioso. 
Considero que se podría plantear la clase de matemáticas de otra manera más dinámica e interesante introduciendo las nuevas tecnologías y haciendo que los alumnos participaran individualmente o en grupo resolviendo problemas sobre cuestiones cotidianas y cercanas a ellos. 
En este sentido, el consejo de compañeros de la materia podría servir a la profesora a mejorar su práctica docente. Una iniciativa como las Lesson Studies podría ayudarla a replantear su metodología en clase para tener alumnos más motivados y activos. Mi propuesta sería que, al menos  una hora a la semana, cada profesor fuera objeto de una lesson study con el objetivo de reflexionar para mejorar su práctica al ser analizado por otros compañeros. Los resultados serían compartidos por todos los colegas de materia.
Un espacio virtual como un foro de profesores se podría considerar a la hora de intercambiar información sin tener que depender de espacios y tiempos, independientemente de las reuniones formales de los respectivos departamentos.
Quinta debilidad: Continúa el modelo academicista
En cuanto a mi estancia en las clases de los ciclos formativos de formación profesional en el área de Turismo y en relación con la limitación anterior, observé, en general, que se utiliza una metodología donde el profesor explica los contenidos con el libro o fotocopias, mientras que los alumnos tienen un rol muy pasivo en el aula. No se trabaja de manera colaborativa y no se hace uso de las nuevas tecnologías. 
Un ejemplo es que, en el transcurso de unas de las clases, me llamó la atención especialmente que dos alumnas, tras ser preguntadas por la respuesta a ¿qué es una sima?, dijeran que no la sabían porque no habían sido capaces de encontrarla en el libro. 
En este caso la propuesta de innovación que planteo podría venir inspirada por la experiencia del aprendizaje basado en problemas. Así se podrían establecer unos grupos de trabajo a los que se les propondría la resolución de una situación relacionada con el mundo del Turismo: por ejemplo la organización de un evento o de un viaje a un país o una zona del Mundo.
Este modelo partiría de la práctica haciendo protagonista al alumno, de manera que analice sus carencias e investigue cómo resolver la situación junto a sus compañeros. Este sistema fomenta la autonomía, el trabajo cooperativo, la responsabilidad, el espíritu crítico y la comunicación entre otras cualidades, lo que permitiría el cambio de rol del profesor y de los alumnos dentro del aula y superaría el modelo de acumulación y repetición de contenidos.

Sexta debilidad: Cómo se percibe la Educación.
Esta última debilidad detectada surgió cuando mi tutor comunicó  a los alumnos de un grupo de primero bilingüe que Música sería impartida en Inglés. Me sorprendió la indignación con se tomaron la noticia. Partían de la idea de que recibir una clase en otro idioma es una carga extra a su trabajo y no como una oportunidad para aprender y mejorar su educación. En este punto me planteo cómo se percibe la Educación por parte de los alumnos, de los profesores, de los padres, de las administraciones y de la sociedad en general.
En experiencias como la de Trabenco se crea una auténtica comunidad de aprendizaje, una escuela que trasciende más allá de los muros y que se integra en armonía con su entorno más inmediato. Donde lo importante no es ser el mejor, sino ser mejor y ayudar a los otros a ser mejores. Profesores, padres y alumnos cooperan de manera activa y encuentran  el verdadero objetivo de la Educación: ayudar a crear personas íntegras. 
Con el ejemplo de Trabenco, los centros educativos en general deberían estar en un continuo diálogo con la sociedad. Las redes sociales, eventos puntuales para colaborar con alguna causa benéfica, excursiones al entrono cercano (tal y como también se plantean en El Martinet) o una metodología de clase más activa, reflexiva y conectada con la realidad podrían ser medidas que ayudaran a generar más compromiso entre todas las partes implicadas en el proceso educativo. Así familias, sistema educativo y sociedad se podrían aliar para crear una escuela que fuera un espacio amable, donde alumnos y profesores se sintieran cómodos y felices y donde cada persona pudiera encontrar el camino hacia un desarrollo pleno.


